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Abenliamü destronado 
Del alcázar se evadiera 
Y por vengarse se diera . 
Al alcaide Alhameri. 
Y con voz bronca y terrible 
l i a jurado, sin consuelo 
ITa de arrastrar por el suelo 
Al atrevido Alfaquí. 

El nuevo sol disipo 
La sombra, la oscuridad, 
Asia el terrible triunfó, 
Y el pueblo le proclamó 
Rey de la bella ciudad 

Mariano Alvarez Robles. 
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D . r E D f t O D S PORTUGAL EL J U S T I C I E R O . 

CAPITULO VIH. 

Está la noclie oscura y t enebrosa , ni nn sonido ni una voz sé 
escucha en der redor : dos embozados cruzan silenciosamente som-
brías calles y parándose delante de ima casa de modesta apa r i en -
cia hicieron una lijera seilal que al punto f u é cor respondida , sa-
liendo t ímidamente una m u g e r que so asió del brazo de D . P e d r o . 

—Es tás conmovida , la di jo. No ignoro cuantos padecimientos 
te ha proporcionado mi amor ; pero en cambio mi corazon, si a l -
go vale, todo en te ro puedo ofrecér telo. 

— Y él solo consti tuye mi única fel icidad, le contestó al punto 
Inés. No hay sacrificio, prosiguió, que no lo l iaga gustosa por t í . 
Sí , mi bien, olvidemos por un m o m e n t o la amarga realidad que 
nos rodea. Hace poco que sola en mi ven tana , v iendo cruzar las 
sombrías nubes por el f i r m a m e n t o , cual lúgubres crespones que 
ciñen un a taúd, he tenido miedo, bien mio; pero ha sido miedo 
de perder te . T ú no sabes lo que es el corazon de una m u g e r e n -
señoreado por el amor : no sé por que esta noche, présago el co-
razon m e anuncia a lguna desventura : esta re t i rada al monaster io 
nada bueno me asegura . 

Ya sabes, le replicó D . Pedro , que tengo implacables enemigos, 
porque eres el único obstáculo que se opone á sus proyectos a m -
biciosos. ¿Dónde sino en im lugar sagrado podrás l ibrar te de su 
saña? 

—Dices bien, dijo Inés convencida. Serán tal vez pueriles t e -
mores qun me pinta mi acalorada imaginación. T ú lo ecsiges y es-
to basta. No quiero amarga r tan agradables m o m e n t o s con funes-
tos present imientos. P e r o cedo á mi pesar á su melancólico inf lu-
jo . D . Pedro , es n lestra suer te t an desgraciada que á cada m o -
mento t emo perder te . Tu presencia pa ra mi es lo que el radiante 
sol, cuando por el oriente disipa las negras sombras do la noche; 
pero esta despedida es para mí , demasiado t r is te . 

— T a m p o c o tiene para mí nada de agradab le , la replicó D . Pe-
dro , pero convendrás en que es precisa. F o r t u n cuidará de nues -
tra correspondencia. 

E n tan agradable conversación l legaron al monaster io y hab ien -
do tocado D . Pedro á la puer ta del mismo, apareció al pun to la 
l iermana to rnera . 

— T o m a d esta car ta , la dijo, e n t r e g a d l a d e mi par te á la m a d r e 
abadesa. 

_—Y t ú , Inés, la dijo abrazándola t i e rnamente , no te olvides de 
mí en la soledad del claustro. 

— J a m á s , replicó Inés con voz ahogada por los sollozos. 
L a he rmana tornera , separando á los afligidos esposos y ce r r an -

do la puer ta , puso fin á tan triste escena, quedando todo en la 
inmovilidad y el silencio. 
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Cuando tan prócsima tenemos la época en que se celebra la fe -
ria de esta ciudad, en cuyos dias veremos, conel m a y o r gusto y e n -
tusiasmo lucir los esbeltos talles de las bellas u rc i t anas , obligación 
nuestra es poner á estas al corr iente de las modas mas elegantes 
de las córtes de España y Franc ia . Difícil tarea es por cierto para 
un h o m b r e tener que describir el t ra je de una m u j e r , combinar 
los colores del vestido con el de la pe r sona , y aun mas las cintas 
con los adornos; pero esperamos que nuestras amables lectoras nos 
disimularán cualquiera falta que cometer p o d a m o s , siquiera en 
gracia de nues t ra buena intención. 

Las telas que mas preferencia obtienen en t re las vaporosas e le-

gantes de la córte son las muselinns de seda, bates ó tarlatanes, 1«. 
listas pintadas y fulares. Los t ra jes de estas telas se guarneca 
unos con t res volantes, part iendo el ú l t imo de la c intura; otrosw 
cinco que van d isminuyendo en a n c h u r a según van subiendo; 
otros hasta con nueve ú once, anchos como de t res á cuatro deii 
colocados todos á igual distancia. Es te ú l t imo adorno debe agraiii 
mucho á las bajas, pues les pe rmi te en t rar en la moda de las ti-
das sobrecargadas, sin fal tar á la a rmonía del talle. 

Los cuerpos de estos vestidos, han de estar f runcidos ó plegad 
bien sean escotados o altos, en cuyo caso quedan abiertos por Jt 
lante . Los m a s modernos , y que mas han ag radado en París, » 
los fruncidos de abajo ar r iba en fo rma de aban ico , sujetando li' 
f runces con puños m u y estrechos. Estos f runcidos de abajo arri! 
fo rman indudablemente un abanico, pues por la par te inferiore 
tán mas juntos que por la super ior , y debe ser un adorno gract 
sísimo para los llecsibles cuerpos de las habi tantes de la costai 
mediodía . P o r ello d i remos el método de cortarlos según un act 
ditado periódico de Par í s . 

Estos cuerpos se cortan cuadrados y se pegan á un puño , ij 
f o rma el escote; pa ra que las m a n g a s correspondan con ellos b 
de ser cortas y abolladas. Ot ras son abier tas y redondas por abaj 
)ero todas guarnecidas y for radas de blondas y volantes , pon] 

"os volantes están en boga. Se llevan volantes en los vestidos, i. 
lantes en las pañoletas , en las mante le tas y en todo; comoagrai 
mas son guarnecidos de un áyrement á la cabeza , si son de bl: 
da y mas sencillo si son de la misma te la . 

Los vestidos de seda también están en uso, a u n q u e son pro|i 
mas bien de señoras que de jóvenes ; y se llevan también con • 
lantes pero deben ser recortados y de onda pequeña , guarnecí 
igualmente de un agrément ó festoneados. Los cuerpos de e 
vestidos se llevan abiertos por delante y en figura de corazon. 

Las mante le tas se han h e c h o indispensables en cualquiera d 
de toilette y convienen lo mismo á la g rande compostura que i 
med iana . Se llevan unas de blondas con cintas y agremancì. 
también de seda de colores claros y tornasoles , con guarnicis. 
de la misma t e l a , nuas festoneadas y otras lisas. 

Los chales do crespón de la I n d i a , fondo b l anco , color dci 
r an ja ó melocoton, bordados de colores prestan un tr ibuto dd 

p a n c i a es t remada en las modas de ve r ano . Así. como las pafiofe 
de blonda con-guarniciones de lo mismo , vuelven á presentara 
mil modos y mas bellas que n u n c a : 

Los sombreros de pa ja de I tal ia^ ó de arroz están mas en W. 
pero han de ser con una lista calada y ot ra lisa con el fin dci 
por esta se refleje un forro r o s a , ve rde c l a r o , . . a z u l , amarillo, 
f u e r t e lila, gua rdando a rmonía con las flores que , lo adornen: 
mas vaporosos y elegantes son los sombrer i tos de crespón o s 
de colores vivos y que den realce al ros t ro . 

Con este mismo fin las sombril las se llevan for radas y sin lie 
r egu la rmen te se forran de color rosa ó melocoton que son losi 
favorecen m a s á la fisonomía. 

Con motivo de usarse los t r a jes bas tante largos, los zapatos 
cotados de seda han sido reemplazados por los de charol basii 
altos, que ademas de f o r m a r u n bonito p i é , t ienen la ventaja 
preservarlo del polvo consiguiente á la estación calurosa. • 

Creémos habe r dado á nuestras amabil ís imas y elegantes 1« 
ras una descripción bastante completa de las modas que mas ai 
tacion t ienen; deseamos que en los dias prócsimos nos proport 
nen bellísimos ratos de placer , admirando la gracia y compost 
de sus elegantes fo rmas y hechicera sonrisa. 

No queremos concluir sin dar u n a ojeada hácia el secso mas 
lino en el que también se encuen t ran sumo gusto y elegaiitns 
guras . . 

Los paletós y casacas polacas que ya están tan generali®" 
son los t r a jes de mas uso. E n París prefiérese pa ra paletós de' 
gligé y pantalones de m a ñ a n a el m a h o n , y p a r a vestir el cutíbl' 
co. Los chalecos de lo mismo , con sola lavar iac ion de que líisp! 
tas son redondas . 

P a r a media toilette de ciudad se usan pantalones rayados ó f? 
ceses y levitas abrochadas . E n estas el talle es ya mucho mí 
bajo, así como en los fracs que' han de ser sueltos y cuadrados. 

E l zapato ó bota de charol es indispensable en los eleganl-
usándose m u c h o m a s e l zapato y media de seda. 

oçxxrio 
Sa-itos be iiov.—Lii Asunción de Nuestra Señora. 
EFFKiímDEs.—1284. La reina de Navai ra doña Juana cató con Felipe el Itermoí"; 
153/1. Fundación de la Compañia de Jrsus, por S. Ignacio de Loyola. 
1709. Nacimicnlo de Napoléon Bonaparte. 

Sa: 
ùltin; 

12 
pilai 

moi 
órd 
un 
ello 

Í 
niei 
den 
poli 
el a 
l a r 
t an 
sine 
con 
eqt 
un 
dac 
me 
poi 
id; 

de 
sin 
sig 
tra 

SUI 
tre 
qu 
su 
el 
eie-

Almería: imp. de 1). Vicenle Duomovich, calle de las Tiendas nínn. •>!'• 

Diputación de Almería — Biblioteca. Caridemo, El (Almería). 15/8/1847, p. 4


